
Ndm. 324.. 14 17

tiait- 
r In -  
, ha 

edios 
frec- 
pana 
: te­

de- 
mede .

una 
i«< j -  

f se- 
nez- 
arlot 
nim- 
pcr— 
estos 
rden

1  las 

tcion 

que 
io ea 

unte 
a te> 

erra. 

Ita- 
ìtros 
f co- 
►i de 
ilesj
• /o- 
d  lo 
ente 
rmi-
sus

frch
?ndo
tiles
inco
r » n -
• re- 
l:tr- 
•roso 
iera
hai

que
'tes.

G A Z E T A  DE M A D R I D
D E L  D O M IN G O  19  D E  N O V IE M B R E  D E  18 0 9 .

D IN A M A R C A .

Copenhague 14  de octubre,

E ! señor de Rosencraoz, embaxador que 

fi e de Dinainarca cu Pctcrsburgo , ha sido 

llanr.ado estos dias de sus cstidos > en don­

de residu, y  viene a esta capital á encar­

garse, según se dice, de una comisión para 

la Suecia con ei objeto de tratar de la paz 
con ei señor de Adlerberg; y  es mui vero­

símil que esta quedará ajustada mui prontp. 

Se añade que las negociaciones se tendrán 

en Joenkioeping.
Seguu las noticias de Corsoer el 9 del 

corriente se presentó á la vi{ta del pnerto 
de Nibonrg una fragata inglesa con bande­

ra parlamentaria escoltando una división de 

buques mercantes daneses eu número de i j 

Telas, que habian sido conducidos por los 

españoles.
begun todas las apariencias los buques 

de guerra ing eses que hai en ei Báltico se 
fcstaii disponiendo para abandonar aquellas 

aguas, porque se reúnen en el grao BeJt en 

nuyor nú ñero que acostumbran. E l dia t i  

habla anclados cerca de bptogoé cinco na­

vios de anea, quatro fragatas y  un bergan­

tín ; al dia siguieute se destacó de esta es- 

quadra un navio de línea, que dió la vela 

para el S u r , y  una fragata que se dirigió 

hácia el Norte.
Se lee en nuestros periódicos una rela­

ción enviada desde Gluckstadt por el ca­

pitán de marina Mossin, que ha apresado 

cerca de Cuxhaven, con el socorro de al­
gunas lanchas cañoneras, un bcrgantiri de 

2e cañoucs después de un combate muí

glorioso, en donde nuestros marinos han 

manifestado tanta destreza como valor.

BA V I E R A .

Munich 2 1  de octubre.

Toda la división bávara dcl general ba­

rón de W rede ha llegado á las inmediacio­

nes de Saltzburgo, á excepción del tercer 

regiinie ito de infantería de línea y  de un 

batallón de intantería ligera. Estos dos cuer­

pos han quedado en L in tz, en la cabeza 

del puente vecino á la ciudad, en donde 

aguardarán á las tropas que han de reem­
plazarlos. .

La fortaleza de KuíFstein , en el Tirol, 
tiene guarnición bávara, y  están expeditas 

sus comunicaciones con la Baviera. E l ofi­

cial comandante de aquella fortaleza acaba 

de dar una nueva prueba de la mas rara in­
trepidez.

Las tropas francesas apostadas en M ur- 

nau han enviado estos di s fuertes patru­

llas por el lado de Patenkirch y  de Mitten- 

wald.

Se sabe que la hermosa posición de Hbers- 

berg, en el Traun , en donde, la división 

Claparede dió en el mes de mayo último 

un combate tan glorioso á los cuerpos de 

exército del general Hiller y  del archidu­

que Luis, ha sido de algunos meses á esta 
parte fortificada de tal modo, que puede 

mirarse como inexpugnable.

G R A N  B R E T A Ñ A .

Londres de octubre.

N o es fácil comprehender por qué los 

ministros quieren conservar la isla de W al-
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cheren, á menos qne no sea por tener nn 

artículo para dirigir un discurso al R ei en 
la próxima sesión del parlamento. Esta es 

acaso la única adquisición qne han conse­

guido nuestras tres expediciones en esta fu­

nesta campaña. Nuestra expedición en Es­

paña y emprendida en el tiempo mas favo­

rable, quando el Emperador casi se vela 

precisado á abandonar la península , se ha 

concluido por una sola batalla, gloriosa á la 

verdad , pero que nos ha costado bien cara. 
Nuestro esforzado general ha querido, según 

parece, imitar el exemplo del mayor capi'- 

tan del siglo. Habla advertido sin duda que 

Napoleón en varias ocasiones habla vencido 

por la rapidez de sus movimientos, y  se 

imaginó que adoptando la misma táctica, 

podría hacer fácilmente la conquista de Es­

paña. Pero lord W ellington no se ha toma­

do el trabajo de considerar siquiera la di­
ferencia de circunstancias en que Bonaparte 
ha maniobrado con lentitud ó con rapidez» 

Con haber reflexionado un poco mas, hubie­

ra conocido que las circunstancias solas han 

determinado siempre el plan de sus opera­

ciones. ¿H a tenido qne combatir con nn 
enemigo tal como los austríacos, mui bien 
dispuestos para recibirlo, y  que dexabao á 
so espalda almacenes abundantemente pro­

vistos de todo? Entonces, dexando la marcha 

ordinaria de la guerra, se le ha visto avanzar 

con la rapidez del rayo , precipitarse sobre 
su enemigo con una violencia que se ha inter­

pretado por audacia y  desesperación, pene­

trar por medio de sus batallones para inter­

narse en un pais, en donde estaba seguro que 
habla de encontrar los almacenes del enemi­

go con las provisiones necesarias para la sub­

sistencia de su exórcito. Pero quando N a­

poleón entró en España, su conducta ha 

sido mui diferente: sabia que no habla de 

encontrar ni almacenes, ni municiones, ni 

provisiones en un pais, que habla tenido 

por tanto tiempo un gobierno débil y  de 

ninguna previsión. Emplea nueve meses en 

preparar las subsistencias y  las municiones 

necesarias para su exérclto, y  en proveers» 

de ios medios para transportarlas. ¿ Es esto

lo que ha hecho lord W ellington?Preocu­

pado únicamente con la idea de que por la 

rapidez de su marcha habia de sorprehendet 

y  vencer al enemigo, se olvida de las sub­

sistencias, dexa tras sí , á larga distancia, 

sus almacenes y  víveres, y  se coloca en tal 

posición, que no le quedó otro arbitrio mas 

que dar la batalla, con riesgo de sacrificar 

la quarta parte de su «xército por un poco 

de gloria.
No queremos hablar de nuestra expedi­

ción en las costas de Italia. Se ha sacrifica­

do en ella el honor de nn exército esforza­

do, á las órdenes de nn capitán experimen­

tado , á los caprichos de nn niño.

Pero la mas fatal de nuestras expedicio­

nes , aunque tal vez la menos mal medita­

da , ha sido sin contradicción ninguna la 

del Escalda. Nuestra historia no presenta 

ningún exemplar de un reves tan funesto 

de su y o , y  por las consecuencias que de­

be tener. N o hallamos expresiones bas­

tante fuertes para pintarla. Esta expedi­
ción ha hecho una verdadera revolución en 

la opinión pública. Nuestros ministros ca­

si habían logrado persuadirnos que era 

obrar con prudencia y  coa cordura te­
ner siempre un exército disponible para la 
execncion de proyectos eventuales. Los 

mas diestros estadistas habían intentado ea 

vano desengañar al pueblo haciéndole ver 

la locura y  los riesgos de una política tan 

falsa. Los ministros lo arrastraron adonde 

querían. Hoi dia el pueblo está enteramente 

disgustado de estas expediciones; y  se pien­

sa generalmente qne hubiera sido mucho 
mas acertado ceñirse á los principios de 

lord Grenville» E l ministerio de entonces 

estaba convencido que las expediciones mi­

litares en el continente no convenían ni á 

nuestra posición insolar, ni á nuestros há­

bitos , ni á nuestra población, ni á onestros 

recursos. Nuestros soldados son valientes, 

pero nosotros no debemos ser mas que ma­

rinos. ¡ Quántas riquezas y  quánta sangre 
hubiéramos ahorrado si se hubiese seguido 

esta conducta! A  lo menos habríamos con­

servado nuestra reputación m ilitar, que nos
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la ha hecho perder el Sistema opuesto de 

nuestros ministros actuales. Sin embargo, 

podemos sacar una gran ventaja de nues­

tros desaíres; en adelante ningún gabinete, 

se atreverá á tomar sobre sí el cargo de ex­
poner la vida de millares de hombres en 
empresas tan arriesgadas como inútiles. La 

expedición del Escalda será por consiguien­

te para nosotros una excelente lección si 

sabemos aprovecharnos de ella.
Es innegable qüe si nuestra marina sola 

se hubiera encargado de la expedición coü 

30© soldados de marina y  buenos oficiales, 

hnbiera sido mui diverso el resultado, por­

que la rivalidad y  los celos que hai regu­
larmente entre dos cuerpos, cuyo espirito 

y  carácter son tan opuestos, debe ser un 

obstáculo á la pronta execucion de Un pro­

yecto , que exigia la mayor armonía en sus 

óperaciones. E l amor del deber y  el deseo 

de la gloria no pueden extinguir entera- 

rneute el espíritu de corporación.
Pero ¿ con qué objeto se quiere mante- 

íier un desgraciado exército algunas sema­

nas mas en la isla de Walcheren? ¿Qué In­
demnización podemos esperar de lo que nos 
costará por conservarla ? ¿ Acaso entra en el 

cálculo de nuestros ministros el comercio 
de contrabando?

¿Pero podemos en efecto conservarla? 

N o son de este parecer nuestros marinos 
mas inteligentes. Aseguran que durante las 

heladas del invierno la guarnición no pue­
de contar con la protecciou de la marina, 

y  aun quando los hielos no sean mui fuer­

tes para abrir al enemigo el paso de Sttd~ 
Beveland, temerán que los hielos flotantes 

obliguen á nuestros buques á permanecer 
anclados por muchas semanas. E l enemigo 

podria pues sin obstáculo ninguno echar 
tropas en la isla; porque ¿qué guarnición 

podemos poner alli capaz de resistir á un 
exército francés, si el Emperador se empe­
ña en volver á tomar posesión de la isla? 
Tal vez entrará en las miras de Napoleón el 

dexarnosalli, porque sabe que nuestra per- 
mauencia ha de ser mui funesta para nues­

tras tropas.

1419
E l parecer de todo él exército concuer­

da perfectamente con el de la marina. Lord 

Chatarh ha presentado sus descargos, y  to­

dos los oficiales generales lo justifican de las 

acusaciones que se le han hecho. Dicen que 

era imposible cxecntar el plan como se ha- 
bia ideado , con arieglo á las instrucciones 

que se le hablan dado ; pero la nación , in­

dignada , no se contentará con semejantes 

excusas. Es preciso que un tribunal compe­

tente compare el plan cOn la execucion, y  
que el culpable sufra la pena de su crimen.

La locura de nuestros ministros está 
en imagioarse que han de sorprehendér a 

Napoleon en alguna falta ; pero la experien­

cia debiera haberlos desengañado y a , y  

dexar de obrar con respecto á él como pu­

dieran haber obrado con los Reyes haraga­

nes de la antigua Francia. {Morning-ehro^ 

nicle.)

I m p e r i o  f r a n g e s .

Fontainebleau 2^ de octubrei

Hoi después de nílsa han sido presenta­
das al Emperador para prestar el juramen­
to en manos de S. M. las personas siguientesí

Por S. A . S. el príncipe arcbicanciller del 

imperio, el señor conde de M ontalívet, mi­

nistro de lo Interior.
Por S. A . el príncipe vice-gran elector; 

los señores conde de Apparent, principe 
Corsini, conde Fossombroni, conde An- 
guissola, conde V en tu ri, y  el conde Car­

bonara , todos senadores.

Paris de octubre.

En conformidad de las ordedes de S. M. 

el Emperador y  R e í , y  de las disposiciones 

dadas por SS. E E . el ministro de lo Interior, 

y  el gran maestro de Ceremonias, se ha ve­

rificado hoi la publicación de la paz en los 

términos siguientes :
A  la hora de medio dia han salido de 

las Tullerías los araldos ó reyes de Armas á 
caballo , acompañados de 24 oficiales de Paz, 

también á caballo, y  de un numeroso des­

tacamento de tropas, y  hua publicado en

A
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los parages abaxo mencionados los artículos 

del tratado de paz ajustado entre S. M. el 

Emperador de los Franceses, R eí de Ita­

lia , y  protector de la confederación del 

R in , y  S. M . el Emperador de Austria, 

R e í de Hungría y  de Bohemia.

En la plaza del P ala is-R o yal, y  de 
alK , siguiendo la calle de S. Honorato, en 

el extremo de la calle R e a l ;

Después, siguiendo los baluartes, en la 

Puerta de S. Dionisio,

Puerta de S. M artin ,
Plaza de la Bastilla}
De a llí, siguieudo la calle de S. Anto­

nio, en la plaza de Ore ve , freute de la ca­

sa de la V il la ;
Después, atravesando el r io , en la pla­

za del palacio de Justicia ;

Y  en la parte meridional de Paris, en la 
calle de Touruon, en frente del Senado;

En la explanada de los inválidos, fren­
te del quartel;

En la plaza del Cuerpo Legislativo; 

Pasando Inego él puente de la Concor­
dia, y  volviendo por el malecón,

£ n  la plaza de Carrousel, donde se ha 
executado la última publicación.

Ha sido inmenso el concurso de gentes 
que ha acudido á todos los parages y  calles 
por donde ha pasado la comitiva; y  en 

todas partes ha manifestado el pueblo so 

alegría y  reconocimiento con aclamaciones 
repetidas de v/va el Emperador.

Por la noche ha habido iluminación ge­
neral.

E S P A Ñ A .

M a d r id  j 8  d e  noviem bre.

E l Excmo. Sr. general Suchet, gober-

nador de A ragon, deseoso de dar nuevas 

pruebas de su paternal cuidado en aliviar y  

mejorar la suerte de los habitantes de Z a ­

ragoza y  de sus barrios, y  señaladamente la 

de los labradores, que como nervios vigo­

rosos del estado son acreedores á una pro­

tección especial, ha mandado publicar por 

mrdio del eomisario general de policía de 

Aragon y  corregidor de 2̂ ragoza D . M a­

riano Domínguez, que todo labrador de di­

cha ciudad que hubiese sido perjudicado 

en sos cosechas desde el 2© de mayo de es­
te año, ya sea arrebatándole el fruto, ó y a  

talándole sus tierras, podrá justificar el va­

lor del daño por informaciones jurídicas, ó 

por el medio sencillo de certificaciones ju­

radas de los procuradores de los términos; 
que estas justificaciones serán examinadas 

en el tribunal del citado señor corregidor; 

y  decretadas las cantidades reintegrables á 

cada interesado, se anotarán en la conta­

duría del catastro, y  servirán de abono pa­
ra el pago de contribuciones en este año y\ 

en los sucesivos, hasta quedar enteramente 
reintegrados los labradores.

Se sabe que esta orden ha causado un 

júbilo extraordinario, no solo en los labra­

dores de Zaragoza, á los quaUs les es tan 

ventajosa, sino también en todo el reino de 
Aragon, cuyos habitantes nada desean mas 

que el restablecimiento total de la tranqui­

lidad de la España, para poder disfrutar 

en toda su plenitud de los beneficios de un 

gobierno paternal é ilustrado baxo los aus­

picios de un Soberano, cuyos esfuerzos to­

dos se dirigen á cicatrizar las llagas oca­

sionadas ya en la nación por los autores 

de nuestra fatal revolución , y  á impedir 

que se propaguen mas sus perniciosos efec­
tos.
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